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Al tiempo que trabajamos arduamente para proteger a nuestros hijos de los peligros, debemos hacer un esfuerzo para familiarizarlos con lo que es noble, motivador, y hasta heroico. En algún lugar al menos del periódico vespertino hay un ejemplo de integridad, valor o compasión. El sitió. www.teachwithmovies.com es una fuente de películas que ofrecen modelos positivos a imitar y material para las discusiones morales. Y hay cientos de excelentes libros cuyos admirables personajes vivirán en el corazón y la imaginación de nuestros hijos. Libros que construyen el carácter de William Kilpatric nos ofrece una bibliografía detallada de más de 300 libros apropiados para diferentes niveles" -niñez temprana, niñez y adolescencia.

	6. USE LA ENSEÑANAZA DIRECTA PARA FORMAR LA CONCIENCIA Y LOS
	HÁBITOS

Necesitamos poner en práctica lo que pregonamos, pero también necesitamos pregonar lo que hacemos. La enseñanza moral directa ayuda a formar la conciencia y los hábitos de comportamiento de un niño.


"Di por favor y da las gracias." "No interrumpas." "Ve a los ojos de las personas que te hablan." "Recoge tus juguetes y tu ropa." "Cúbrete la boca al toser." "Levanta tus platos." "Reacuerda tus modales al hablar por teléfono." "Escribe o llama para agradecer -cuando recibes un regalo." Literalmente cientos de frases como éstas les enseñan a los niños, "Es así como somos7así es como nos comportamos." La columnista Judith Martin dice, "El criar a un niño de buenos modales nos lleva 20 años de enseñanza constante y diez más de repasos."


La enseñanza directa incluye el explicar por qué algunas cosas se consideran correctas y otras no. ¿Por qué es incorrecto mentir? Porque la mentira destruye la confianza, y la confianza es la base de cualquier relación. ¿Por qué es incorrecto hacer trampa o copiar? Porque hacer trampa es una mentira engaña a otra persona- y es injusto para todos los otros que no lo hacen. Este tipo de razonamiento moral ayuda al niño a desarrollar una conciencia para que se puedan dar a ellos mismos razones de por qué deben o no deben hacer algo. La voz interna de la conciencia se toma crucial cuando son tentados a hacer algo incorrecto y no estamos cerca de ellos.

Nuestros esfuerzos por formar la conciencia del niño deben de ser proactivos. No debemos de esperar a que algo malo pase para enseñar lo que es correcto. El gran entrenador de baloncesto  John Wooden explica cómo su padre les instruyó a él ya sus hermanos:

.Papá tenía dos conjuntos de tres. "estos eran reglas simples y directas enfocadas a cómo él pensaba que nos debíamos conducir en la vida. El primer conjunto era acerca de la honestidad; "Nunca mientan. Nunca hagan trampa. Nunca roben." Mis hermanos y yo sabíamos lo que esto significaba y papá esperaba que lo cumpliéramos. El segundo conjunto de tres era acerca de cómo lidiar con la adversidad: "No se quejen. No renieguen. No pongan pretextos." Los conjuntos de tres de papá fueron una brújula al tratar de hacer lo correcto y para comportarme adecuadamente. 14

La instrucción moral directa también incluye enseñar al niño alternativas positivas al comportamiento que se está intentando corregir. Cuando nuestra primera nieta, Mónica era una exuberante niña de tres años, interrumpía la conversación de los adultos -en la mesa o en cualquier otro lugar- diciendo, "¡Discúlpenme!" Si esto no le daba la atención de los demás, lo repetía en un volumen cada vez más alto: "¡Discúlpenme! ¡Disculpen! ¡DISCÚLPENME!" SUS padres le reprendían suavemente, pero volvía a suceder. La solución fue enseñarle un comportamiento alternativo: el tocar el brazo del adulto más cercano como señal de que ella quería tener la palabra. Ese adulto entonces, asentía y en cuanto el adulto que tenía la palabra terminaba de hablar, era el turno de Mónica. Estar supuesto les costó pacientes repeticiones y práctica, como lo es para cualquier nuevo comportamiento.
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La enseñanza directa puede también tomar la forma de guiar a nuestros hijos a otra fuente de sabiduría -darles un buen libro, un panfleto, o cualquier otro recurso útil que se refiera al tema en cuestión. Los adolescentes, es especial, probablemente sean más receptivos a la validez del punto de vista de los padres si éste es confirmado por otra fuente. Una madre de Canadá me dijo que estaba impresionada y se quedó sin habla cuando su hija de 16 años Lisa le confió que ella y su novio estaban considerando tener relaciones sexuales. Cuando la madre dijo, "Pero es que el sexo está reservado para
El amo," Lisa contestó, "Pero es que en realidad nos amamos, y es de esta manera que queremos expresarlo." Para ayudar a su hija a reflexionar acerca del significado del amor, le sugerí que le diera un panfleto titulado El amor espera. En él se lee:

El amor es paciente. El amor es bueno. El amor quiere lo que es mejor para la otra persona. El amor nunca cruzará la línea entre lo que es correcto y lo que no lo es. Es incorrecto el poner a la otra persona en la posición de tener que hacer decisiones difíciles, decisiones que pudieran cambiar sus vidas para siempre.

El tener relaciones sexuales antes del matrimonio pude parecer correcto en un momento dado. Pero el posible precio a pagar por un embarazo no deseado, un aborto o una enfermedad de transmisión sexual-además de los profundos sentimientos que vienen después de un rompimiento en la relación- sobrepasan los sentimientos de un momento. Los sentimientos son temporales, pero las consecuencias son duraderas.

Bien vale esperar por las cosas buenas. El esperar a tener sexo hasta casarse es una decisión madura para controlar tus deseos. Si estás empezando a conocer a alguien - o ya estás en medio de una relación sentimental recuerda. Si es amor, el amor espera. 15


7. ENSEÑE EL BUEN JUICIO

El buen juicio es una gran parte de un buen carácter ayudar a nuestros hijos a ser personas que decidan en base a la reflexión va más allá de la formación de la conciencia (el enseñar directamente lo que está bien y lo que está mal y por qué). El desarrollar las habilidades de toma de decisión en nuestros hijos implica enseñarles ciertas preguntas o "exámenes" que ellos pueden usar para evaluar ciertos comportamientos.¿Debería dejar que esta persona copie mi tarea? ¿Debo ir a una fiesta aún si sé que mis padres no la aprobarían? ¿Debo dejar de decir toda la verdad si me preguntan en dónde he estado? ¿Debo tomar parte en los chismes acerca de una persona en la escuela que no les cae bien a mis amigos?

He aquí nueve exámenes éticos que podemos enseñar a nuestros hijos a aplicar:

.
1. El examen de la regla de oro (reversibilidad): ¿Me gustaría que la gente me hiciera esto a
mi?

2. El examen de la justicia: ¿Es esto justo para todos los que pueden ser afectados por lo que yo 	diga o haga?

, 3. El examen de qué-tal-si-todos-lo-hicieran: ¿Me gustaría si todos los demás lo hicieran?

4. El examen de la verdad: ¿Esta acción representa toda la verdad, y nada más que la verdad?

5. El examen de los padres: ¿Cómo se sentirían mis padres si descubriesen que hice esto? ¿Qué 	consejo me darían si yo les preguntara si debo hacerlo?

6. El examen de la religión: ¿Va esto en contra de mi religión? ¿Me sentiré culpable después?
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7. El examen de la consecuencia: ¿Podría tener esto consecuencias negativas, como el daño a una relación o la pérdida del respeto por uno mismo, ahora o en el futuro? ¿Pudiera ser que me arrepienta de hacer esto?

8. El examen de la primera página: ¿Cómo me sentiría si mi acción fuera escrita/en la primera 	página del periódico de mi ciudad?

Nuestros hijo, por supuesto, no aplicarían todos estos exámenes a cada decisión moral que ellos tomen. Pero aún si aplican algunos de ellos, tomarán mejores decisiones que si solo actúa por impulso o sin considerar un razonamiento. Inclusive hacerse una de estas preguntas -acerca de las consecuencias, por ejemplo podría detener un comportamiento que provoque daños a unos mismo o a otros. Al entrevistar a Mónica Lewinsky acerca de su amorío con el presidente Clinton, Bárbara Walters preguntó: "¿En algún momento, consideró las posibles consecuencias que sus acciones pudieran tener para usted, el presidente o su familia, o para el país?" Lewinsky respondiÓ, "No, no o hice."

Además de los nueve exámenes éticos, hay un proceso de resolución de conflictos que podemos enseñar a nuestros hijos para que lo usen cuando se enfrenten a un dilema moral en el que no se vea con claridad cuál es la mejor decisión a tomar. Por ejemplo, algunos niños de la escuela están molestando a otro, pero tu tienes miedo de que si le dices a un adulto, le puede ir peor a ese niño o los abusones se pueden poner en contra de ti. O bien., has sido aceptado en el grupo de personas más populares de la escuela, pero a ellos no les agrada la niña que ha sido tu mejor amiga y dejan en claro que tienes que escoger entre ella y ellos. Ya sea con éstos, o con cualquier otro retos morales difíciles, los siguientes pasos pueden-ayudara tomar una decisión:

1. Considere alternativas. ¿Cuáles son otras maneras diferentes de lidiar con estos problemas?

2. Piensa en las consecuencias. ¿Cuáles son los probables resultados -buenos y malos- de las 	diferentes alternativas para la gente que sería afectada, incluyéndome a mí mismo?

3. Identifica los valores morales. ¿Qué valores morales están involucrados' ¿Cuáles son más 	importantes?

4. Busca consejo. ¿A que personas, como los padres, maestros, o hermanos mayores, les podría 	pedir ayuda para tomar una decisión en esta situación?

5. Toma una decisión. ¿Cuál es la decisión con la que logro el mejor respeto a los valores 	importantes y produce las mejores consecuencias?

La búsqueda de consejos es especialmente importante para la tensión entre nuestros hijos. Ellos deben de saber que hasta los adultos, si actúan sabiamente, no toman decisiones importantes especialmente acerca de problemas .serios- sin buscar el consejo de al menos una persona cuya opinión respetan.

Finalmente les debemos enseñar a los niños que las decisiones importantes requieren de una mente despejada y un estado emocional calmo. No deben ser tomadas cuando estamos cansados, tensos, enojados o molestos en cualquier manera. Y no deben ser tomadas a la carrera. Casi nunca nos arrepentiremos de habernos tomado nuestro tiempo para llegar a una decisión importante. Muy probablemente sí nos arrepintamos de no habernos tomado suficiente tiempo.
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8. DISCIPLINE CON SABIDURÍA

Una madre a la que aconsejé una vez me dijo que las cenas con su hijo de 2 Y2 años se habían vuelto una pesadilla. Jonathan empezaba por rehusarse a venir a la mesa. Sus padres le daban cosas a cambio para convencerlo. Una vez en la mesa, a menudo se rehusaba a comer. Acto seguido le prometían un delicioso postre. Comía solo un poco o se ponía a gritar por el postre. Le traían el postre, intentando a veces alternar cucharadas de comida y cucharadas de postre.

Les sugerí hacerse cargo de la situación diciendo: Jonathan, es tiempo de cenar. Puedes comer con nosotros o puedes jugar en tu recámara. Pero si no comes ahora, no habrá comida después. Si no hay cena, no hay merienda al irse a dormir. ¿Entiendes? La regla es: Pon tu cena en la pancita y te daremos una rica sorpresita. Ahora dinos la regla tú.

Cuando Jonathan puso a prueba la regla, como yo sabia que lo haría, sus padres tuvieron que prepararse para cumplirla, calmada y amorosamente lo llevaron a dormir sin darle su merienda, y dejarlo llorar hasta que se durmiera si era necesario. Eso es exactamente lo que pasó la primera noche. La segunda noche, y las subsecuentes, Jonathan vino a la mesa sin hacer drama.

A pesar de tener solo dos años, Jonathan había aprendido una importante lección del carácter: hay reglas y hay consecuencias. Cuando sus padres manejaban la situación inicialmente no transmitían ni las reglas ni las consecuencias. Una vez que lo hicieron -ofreciéndole claramente una decisión ("Cena con nosotros o vete a dormir con hambre")- él respondió adecuadamente. Dio pasos importantes para encajar en un mundo social mayor.

- En muchas familias, la disciplina es el área en la que el entrenamiento moral falla. El disciplinar sabiamente significa fijar hacerles saber lo que se espera de ellos claramente, hacerlos responsables por ello, y responder a sus equivocaciones de manera que enseñe lo que es correcto y además, los motive a hacer lo que es correcto. Esto significa que la disciplina debe ser clara y firme pero n_ dura. Si siempre estamos ladrando, estallando y gritando, nuestros hijos estarán más atemorizados de nuestra furia que enfocados en lo que hicieron mal y como corregirlo. La disciplina debe transmitir nuestra confianza de que los hijos pueden hacer las cosas mejor y debe cuidar su capacidad y voluntad de ser buenos -aún cuando no estamos cerca para corregidos.

A veces una consecuencia disciplinaria es lo que ellos necesitan para entender la importancia de lo que han hecho y motivados a que no lo vuelvan a hacer. Al imponer consecuencias, sin embargo, muchos padres exageran en un momento de enojo ("¡No saldrás en una semana!"), después se sienten unos ogros, especialmente cuando los hijos se hacen las víctimas, y terminan retrocediendo en lo que dijeron -lo cual va minando su autoridad. Una mejor alternativa es preguntarle al hijo: "¿Cuál piensas tu que es una consecuencia justa a lo que hiciste?" La mayoría de las veces los niños no serán demasiado blandos con ellos mismos. Y si son ellos quienes sugieren una consecuencia justa, la habrán hecho de su propio juez y jurado -lo cual es bueno para el desarrollo de su carácter ya que está aceptada la responsabilidad por sus acciones. También es una buena idea anticiparse a los problemas y establecer
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Una consecuencia de mutuo acuerdo desde antes. ("¿Cuál va a ser la consecuencia por no levantar tus juguetes la próxima vez que te lo pida?" "Que no los puedo usar al día siguiente:')

En muchas situaciones, la restitución es una consecuencia moral adecuada y les enseña a los niños la importante lección de que si han hecho algún daño, deben de hacer un bien para repararlo. La restitución tiene el mayor valor para el desarrollo moral de los niños cuando les pedimos a' ellos que tomen su responsabilidad al preguntarse a ellos mismos, "¡Qué puedo hacer para compensar lo que hice?" .

\Siempre que sea posible, la disciplina debe también enseñar empatía. Si no tenemos empatía -si no nos ponemos en los zapatos del otro- las heridas que causamos no lo parecen tanto. Podemos enseñar empatía a los niños al formular preguntas que requieren que se vean las cosas en perspectivas: "¿Cómo podrías ayudar en esta situación?" "¿Por qué estoy enojado contigo?" "¿Cómo hace sentir eso a tu hermana?" "¿Qué podrías hacer para hacerla sentir mejor?"

Nuestros hijos recordarán cómo respondimos a sus transgresiones morales. Catherine, ahora de 29 años, dice "Mi padre era una persona estricta pero tierna. En preparatoria yo había adquirido el desagradable hábito de referirme a ciertos compañeros como 'perdedores'. Mi papá me llevó aparte y me dijo que no era correcto degradar a nadie de esa manera, como si no fueran personas, como si no tuvieran almas. Ese hábito terminó ese mismo día."

Una historia que ilustra todos los elementos de disciplinar sabiamente -enseñar respeto, promover la empatía, tomar las transgresiones seriamente, y pedir a los niños que consideren cómo restituir.;. es la de Helena Zapletalova, mi vecina durante muchos años y quien murió este verano a la edad de 92. Una de 7 hermanos, Helena creció en Moravia, Checoslovaquia. Ella decía que cuando tenía 7 años, después de la muerte de su abuela, su abuelo llegó a vivir a la casa con ellos.

Mi abuelo aprendió solo a grabar la madera, e hizo caballos de juguete para mis cuatro hermanos. Le dije, "Por favor, haz algo para mí." Así es que pasó largo tiempo haciendo una muñeca para mí. Pero cuando me la dio, le grité, "¡Esa es una muñeca fea. No la quiero!"

Mi madre escuchó esto y me dijo, "Vete a tu recámara. Y o iré a hablar contigo."

Cuando mi madre se sentó a hablar conmigo le dije, "Es que sí es una muñeca muy fea. ¿Por qué te enojas conmigo por decir la verdad?"	
Ella dijo: "Tu crees que esa es la verdad porque no la ves con los ojos del corazón. Si usas los ojos del corazón, podrás ver que tu abuelo trabajó mucho durante semanas tratando de satisfacerte. En cada movimiento del cuchillo, él estaba pensando en ti. Esta muñeca está llena de amor. Me sorprende que tus ojos no  puedan ver eso."

Le dije, "Es que no se ve como las muñecas de las tiendas."

Mi madre dijo, "Cualquiera puede, comprar esas muñecas. Todo lo que necesitan es dinero. Esta muñeca fue hecha para ti, no para nadie más."

Me sentí avergonzada y comencé a llorar. Mi madre siguió, "Has lastimado a tu abuelo, y me has lastimado a mí porque yo lo amo y puedo ver el amor en ese regalo."	
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Yo le dije, "¿Cómo puedo arreglar esto?" Mi madre dijo, "No me preguntaste nada cuando lo insultaste, así es que no me preguntes cómo remediado. Tu tendrás que buscar la respuesta dentro de ti."
._

Allí me dejó, sentada en la orilla de la cama. Yo pasé largo rato pensando y pensando. Era un problema muy difícil para una niña pequeña.

Finalmente me acerque a mi abuelo y le dije, "Abuelo, ¿no crees que esta muñeca 'se vería bien si le pintásemos una cara y ropa y zapatos?" Él dijo, "¡Qué buena idea! ¿Por qué no se me ocurrió antes? \ Ve y trae las pinturas de tu padre."

Pintamos la muñeca juntos, y se convirtió en mi juguete favorito.

Helena me dijo que cuando fue ala Universidad, se llevó a la muñeca con ella. A veces le hablaba a la muñeca y decía, "¿Por qué no pensé más antes de hablar y herir los sentimientos _e mi amiga?" Y cuando se enfrentaba a un problema difícil, la muñeca le recordaba que buscara la respuesta dentro de sí misma.

¿Qué es lo que la madre de Helena hizo para transformar la ingrata reacción hacia el regalo de su abuelo en una lección de carácter para toda la vida? Primero, le ayudó a entender todo el amor que el abuelo había puesto en la muñeca -un amor que ella podría ver si miraba "con los ojos del corazón." Desarrolló la empatía de Helena al dejar en claro que había lastimado al abuelo, y al hacer esto, a ella también. Finalmente, insistió en que Helena se hiciera responsable y encontrara una manera de arreglar las cosas al tiempo que le daba confianza de que ella tenía los recursos necesarios para arreglar los problemas de la vida dentro de ella misma (Motivar a nuestros hijos a tener esta confianza en sus propias habilidades para resolver 'conflictos, puede y debe de ser combinado con la motivación a que busquen consejo de sus padres y otras personas cuando enfrentan decisiones difíciles).

 
9. RESUELVA LOS CONFLICTOS CON JUSTICIA

Los conflictos van de la mano con la vida de familia. Pueden crear enojo y otros sentimientos negativos que vayan acabando con las relaciones. O, bien manejados, pueden proveemos de importantes oportunidades a la familia para llegar a ser más fuertes y promover el desarrollo del carácter del os niños.

Una de las maneras en las que podemos transformar los conflictos en algo bueno es usando un acercamiento de justicia para resolverlos. Éste tiene tres partes: (1) lograr un entendimiento mutuo; (2) llegar a soluciones justas, de mutuo acuerdo para resolver el problema; y (3) llevar a cabo una junta de seguimiento para evaluar si la solución está funcionando.

Este acercamiento de justicia puede ser usado con adolescentes y con niños pequeños. Entre más pronto, mejor. Como ejemplo de un inicio temprano, consideren la experiencia de la madre de Philip, de 7 años, y de Ben, de 5. Ella usó el acercamiento de justicia son sus hijos para resolver la principal fuente de disgustos en casa: el mal comportamiento de los niños cuando ella estaba al teléfono. Así es como ocurrió: ella empezó por mencionar claramente el propósito de la junta y tratando de llegar a un entendimiento mutuo.

Mamá: En estas reuniones de justicia, los tres trabajaremos juntos para solucionar el problema.

Ben: No lo entiendo.

Philip: ¡Si mantuvieras tu bocota cerrada, podrías entender, tonto!
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Ben: ¡Tú también cállate!

Esta junta de justicia, obviamente, no empezó sin dificultades. Pero la madre insistió

Mamá: Quiero que los dos se mantengan en silencio y escuchen. Ahora, el problema es que me enoja cuando ustedes se ponen como locos cuando hablo por teléfo_o y no puedo mantener una conversación. ¿Qué piensan acerca de eso?

Philip: ¿Le vas a decir a papá todo esto?

Ben: ¿Lo vas a hacer?

Philip: Pero si no me portado tan mal

"La madre comenta: "Este tipo de razonamiento por parte de los niños continuó así por lo que pareció una eternidad. Era muy difícil hacerles ver el objetivo de la reunión. Estaba sorprendida de ver cómo estaban condicionados por los castigos." Pero ella perseveró: "Necesitamos llegar a un acuerdo que sea justo para todos nosotros. Quiero entender sus sentimientos en cuanto a este problema." Finalmente algo pasó:

Philip: Mamá, es que no me gusta nada cuando te pones a conversar en el teléfono 'por horas. 

Ben: Sí, la otra noche te la pasaste en el teléfono y había prometido jugar con nosotros, y al final no tuviste tiempo.

Mamá: ¿Ustedes sienten que paso mucho tiempo en el teléfono?

Ben: No pasas mucho tiempo en casa, mamá, y cuando lo haces, deberías querer estar contigo.	


Entre más hablábamos, más entendía sus sentimientos de rechazo a que yo hablara por teléfono. Les expliqué que a menudo me dejo llevar, pero que debido al trabajo, el ir a la escuela y el tener que encargarme de la casa, casi nunca tengo tiempo para ver a mis amigos, y esta es a menudo la única manera de mantenerme en contacto con ellos.

Una vez que habían entendido los sentimientos de los otros, la madre, Philip y Ben pudieron hacer una lluvia de ideas con sugerencias para resolver el problema. Eventualmente llegaron al siguiente "Acuerdo de Justicia", que todos firmaron y colgaron en lugar visible:

1. Si Mamá ha prometido hacer algo con nosotros, le dirá a la persona en el teléfono que está ocupada y le llamará después.	.
2. Haremos una lista de cosas que podamos hacer mientras Mamá está en el teléfono.
3. Mamá tendrá conversaciones más cortas en el teléfono.
4. Si Mamá tiene que estar al teléfono por más tiempo, nos lo dirá y nosotros nos comportaremos adecuadamente.

Dos días después, la madre y sus hijos tuvieron una junta de seguimiento, el paso final en el acercamiento de justicia. Reporta la madre: "Estuvimos de acuerdo en que habíamos cumplido con el plan. Los niños jugaron juntos o hicieron cosas cada uno por su lado cuando yo estaba al teléfono, y también hice mis llamadas más cortas. Estuvimos de acuerdo en que ha habido menos discusiones y ruido por este problema."	

10. DÉLES OPORTUNIDAD DE PRACTICAR LAS VIRTUDES
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Todas las virtudes se desarrollan con la práctica. No desarrollamos la bondad en los niños implemente hablando de ello. O corno el educador John Agresto lo dice, "El desarrollo del carácter no es un deporte de espectadores."	._

. Hay muchas maneras en las que les podemos dar a nuestros hijos oportunidades de poner en práctica las virtudes. Para principiantes, les podemos dar responsabilidades reales en la vida familiar: quehaceres en la casa, tareas en el jardín, ayudar a preparar los alimentos y limpiar, cuidar a sus hermanos menores, etc. La madre de tres hijo hombres (de 2, 4, Y 6 años de edad) dice, "La regla en \ nuestra casa es que tienes una tarea más con cada año que cumples. Nuestros hijos están muy orgullosos de lo que hacen." Los hijos no deben de recibir una paga por estas tareas; es la manera en la que contribuyen en casa. Cuando estén en edad escolar, se les puede asignar una cantidad para sus gastos una situación diferente- como uno de los beneficios de vivir en familia y se les debe enseñar a cómo gastarlos inteligentemente.

Otra más de las importantes responsabilidades de nuestros hijos es hacer lo mejor en la escuela y sacar el mejor provecho de su educación. La tarea es parte de su responsabilidad. Los niñ0s deben de ver a la tarea no sólo como el" medio de sacar mejores calificaciones, sino como una oportunidad de desarrollar hábitos de buen carácter y tales como la autodisciplina y el poner el deber antes del placer. Deben entender que hacer la tarea con mala calidad o no hacerla refleja una mala autodisciplina y una falta de respeto al maestro, quien normalmente diseña la tarea para extender o reforzar el aprendizaje. Los padres pueden ayudar a sus hijos a formar buenos hábitos de tareas al establecer: (1) un sistema, por ejemplo una agenda, para darle seguimiento a las tareas; (2) un tiempo específico' para tareas y estudio de preferencia la misma hora todos los días; y (3) un área de estudio y de tareas en donde puedan trabajar sin distracción.

Ayudar a los niños a fijar metas y trabajar para conseguirlas desarrolla las virtudes de la planeación, organización, y perseverancia. Mi colega Michelle Borba entrevistó a un padre de siete hijos en California. Sus hijos tienen la fama de ser agradables, corteses y trabajadores. Al preguntarle qué hizo que pudiera explicar por qué sus hijos salieron tan buenos, él dijo:

Bueno, hay una cosa que recuerdo hacer desde que mis hijos estaban pequeños. Una vez al mes les preguntaba a cada niño, "¿Qué meta tienes este mes para ti mismo?" Les ayudaba a pensar en algo que quisieran lograr. Luego hablábamos por unos minutos acerca de qué tenían que hacer para lograr obtener esa meta. Después de unos días me acercaba y preguntaba, "¿Cómo vas? ¿Necesitas alguna ayuda?" Al ir creciendo, se empezaron a acercar a mí y me platicaban de sus metas. Creo que estas pequeñas pláticas les ayudaron a mantener su concentración en lo que ellos querían lograr, y normalmente fueron muy exitosos. Creo que en realidad les ayudó a sentirse motivados."	

11. MOTIVE EL DESARROLLO ESPIRITUAL

Una noche, al terminar el curso de graduados que imparto en la educación del carácter, un alumno se quedó a platicar Dijo que hacía pesas para participar en competencias y que cada vez era más difícil competir debido a que mucha gente en ese deporte usaba esteroides. Le pregunté cómo era posible que los atletas siguieran usándolos cuando todo lo que uno lee al respecto dice que los esteroides causan infertilidad, cáncer y hacen otra serie de cosas horribles en su cuerpo.

Me dijo, "La gente sabe todo eso, pero no les importa." .EI profesor de uno de sus cursos de Educación Física les había mostrado un video que reportaba los resultados de una encuesta  levantadores de pesas amateurs, graduados y post graduados. La encuesta incluía esta pregunta: "Si
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usted pudiera tomar una droga que le garantizara ganar cada competencia durante cinco años, pero al término de estos cinco años, la droga seguramente le mataría, ¿la tomaría?" La mayoría de los levantadores de pesas contestó que sí.

Si nos preguntamos a nosotros mismos, "¿Cómo es que un número significativo de gente joven en nuestra sociedad cambiaría nada menos que a sus vidas por cinco años de éxito dependiente de drogas?" La respuesta tiene que nos llega es: Están a la deriva espiritualmente. Como lo dijo una madre al oír los resultados de esa encuesta, "Esos jóvenes no saben para qué están aquí." 

Históricamente, la religión ha, para la mayoría de las personas, ofrecido una visión del por qué estamos aquí y hacia a dónde vamos. La religión puede ser un tema controversial. Ciertamente es posible ser una persona ética sin ser religiosa, y tener fe religiosa de ninguna manera garantiza que esa persona sea buena. Pero para una gran mayoría de personas, la religión le da a la vida un significado más alto y una razón última para seguir una vida moral. Dios así lo espera.

Para los jóvenes que no tienen fe en Dios, hay, creo yo, una tentación más grande "especialmente en la cultura de hoy de hacer a otra cosa un dios: dinero, placer sexual, poder, prestigio, o bien, en el caso de los levantadores de pesas, éxito a cualquier precio.

La investigación demuestra que la gente joven que asiste a servicios religiosos con frecuencia, que dicen que la religión es importante para ellos, y que pertenecen a alguna denominación religiosa que explícitamente prohíbe el uso de drogas tienen muchas más probabilidades de evitar involucrarse en el uso de drogas que sus compañeros menos religiosos.-Igualmente para actividad sexual en los adolescentes, paternidad en soltería, y comportamiento de linquivo; aquellos adolescentes que más a menudo asisten a la iglesia tienen la tasa más baja de incidencia de esos problemas. Una de las maneras en que la religión persuade a los jóvenes para evitar involucrarse en comportamientos auto destructivos o antisociales es por medio de rodearse de amigos que no participan en tales actividades. 16

Los estudios en los adultos nos muestran similares resultados. El Dr. Martin Seligman, antiguo presidente de la Asociación Psicológica Americana, señala en su libro La felicidad auténtica: Los norteamericanos religiosos son claramente menos proclives a abusar de drogas, cometer crímenes, divorcio o suicidios. También son físicamente más sanos y viven más ... la religión inspira una esperanza por el futuro y da sentido a la vida." 17

¿Qué es lo que los padres religiosos hacen par intentar promover la fe - la clase oe fe que no solo es profesada sino vivida en la vida diaria? Una madre católica comenta:

Si ves a Dios como el centro de las cosas, esto afecta a todo. Hay una estándar de comportamiento. Viene en parte de gente que ha tratado de discernir la mente de Dios en todas las épocas. Además tenemos a nuestros propios corazones a quienes escuchar. Hay alguien que nos ha creado para comportamos de cierta manera, tanto que si no lo hacemos, no somos felices. Somos llamados a la bondad, a vivir nuestras vidas de acuerdo a un estándar muy alto.

El psicólogo E_ward Hoffman describe la fuerte vida familiar experimentada por los judíos de Lubavitcher y la notoria ausencia de uso de drogas, sexo y violencia entre sus hijos y que son una plaga en otros niños de la ciudad. Los rituales religiosos tales como el encendido semanal de las velas de Sabbath cada viernes por la tarde son- un punto de reunión para toda la familia. Después de cada comida, todos los hijos toman parte en el canto de las tradicionales plegarias de agradecimiento. Se espera que los niños de Lubavitcher hagan una pequeña contribución a la alcancía de caridad que se encuentra en la casa. Un rabino Hasidic dice, "No es tanto que los niños 'reciban órdenes' de sus padres, si,¡w que todos los miembros de la familia reciben órdenes de Dios." 18

17

Tales prácticas siembran moralidad en un sistema congruente, una visión y una experiencia de vida en la que ser una persona buena es un imperativo moral central.


En los dominios espirituales, como en todas las áreas, nuestro ejemplo personal hace la diferencia. Mary, una madre joven devota en su propia fe recuerda a su padre:

Papá siempre termina sus cartas diciendo, "Trabaja duro y reza mucho." Esto nunca suena falso \ porque es precisamente lo que él hace. Ha trabajado duro toda su vida. El construyó las dos casas en las que vivimos e hizo todas las reparaciones. Y reza a lo largo del día. La imagen más persistente de mi padre es la de vedo hincado al pie de su cama, ya entrada la noche antes de que se acueste, diciendo sus oraciones personales.

Una advertencia: Aún los padres que hacen todas las cosas bien -hacer del desarrollo del carácter una prioridad, amar a sus hijos, dar un buen ejemplo, disciplinar sabiamente, promover el desarrollo espiritual- encontrarán que el criar a los hijos es el trabajo más difícil en la tierra. Nuestras hijos cometerán errores al crecer, tal como lo hicimos nosotros.

Cuando nuestros hijos eran adolescentes, los llevé a ver una presentación en vivo de Bill Cosby en el teatro Landmark, en la cercana Siracusa, Nueva York. En una rutina, Cosby actué la escena del Génesis en la que Dios le da a sus primeros hijos, Adán y Eva, solo una regla -"No coman del fruto de ese árbol"- y ellos pronto desobedecieron. "Todos los padres que nos ven," dijo Cosby con una sonrisa, “si tienen problemas para hacer que sus hijos los obedezcan, no se desanimen- recuerden que Dios pasó por lo mismo también."

Dicho eso, es nuestro trabajo como padres el lograr lo más que se pueda de las muchas oportunidades que tenemos para ayudar a que nuestros hijos crezcan fuertes y buenos. Ya que el proceso de desarrollo del carácter empieza, como todo en esta vida, en la casa.


